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26  SEPTIEMBRE 26 DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1º  Números: 11, 25-29; 2º Santiago 5, 1-6; Evang. Marcos 9, 37-42.46-47  
 
 1. Meditamos: ¡Cuánta falta nos hacen todavía respuestas como la de Jesús a sus 
discípulos, enfadados porque también los otros hacían milagros como ellos: ¡No se lo 
impidáis! el que no está contra nosotros está a favor nuestro. 

Está de moda el poderío.  Apenas nos encomiendan un cargo (encargo) nos 
apropiamos de él. Aquí soy yo el que decido, el que autorizo, incluso, quien hace los 
milagros. No es bueno adueñarse del territorio (mi territorio)  Y así, parcelamos a veces 
el Reino de Dios, nos dividimos, incluso convertimos el fuego amigo en nuestro mayor 
enemigo. 
 ¿Por qué nos entristece a veces lo bien que lo hace – lo que lo quieren al 
compañero? ¿Por qué nos alegra tanto lo que le ha pasado – el fracaso del compañero?           
 La gracia que más le pido al Señor es la de llegar a ser algún día un hombre bueno, 
que SUMA siempre: su trabajo, sus frutos, ideales y proyectos, sus bienes, con los de sus 
hermanos; que se alegra con sus alegrías, se entristece con sus tristezas. 
 Y, así, paciente y amigo, Jesús enseña a sus discípulos los valores del Reino. Cuenta 
con ellos para todo: desde la delicadeza y cuidado con los niños, hasta la valentía para 
vencer la tentación; desde el poder hacer milagros, hasta la bondad para compartirlos 
con otros.  
 Llevamos, desde la Resurrección de Jesús, 21 siglos de Cristianismo en la Tierra. 
Nada nuevo hemos inventado. El Evangelio, regado por los mandatos humildes de Jesús, 
sigue siendo la fuente donde la Iglesia sigue bebiendo su unidad y fecundidad. Y hoy 
guardamos el mandato de Jesús: ¡SUMAD! ¡Hombres de buena voluntad, unid vuestras 
vidas, vuestros esfuerzos, sembrad amor por todos los surcos, las razas, las creencias e 
increencias! 

 Antes de meditar profundamente el texto que sigue del Papa, asómate y mira a la 
gente que pasa: ¡tan cerca! Pero ¿Qué piensan - qué creen -  a qué iglesia van o no van - 
a qué partido votan -  qué les está pasando - de dónde vienen – cuánto sufren? Algunos, 
listos y buenos, otros, alocados, gamberros.  Cada uno de ellos es hijo de Dios, son la 
gente que Él te pide que ames. ¡Dios mío! ¡Y yo tan definido, tan situado, en mis 
creencias, mis gustos y preferencias! 

Ahora medita este texto:  Nadie puede pelear la vida aisladamente. Se necesita 
una comunidad que nos sostenga. ¡Qué importante es soñar juntos: los sueños se 
construyen juntos. Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la misma 
carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno con la 
riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno con su propia voz, ¡todos hermanos! 
(Fratelli Tutti)  
2.- Acércalo a tu vida: Medita junto al Señor y busca formas de SUMAR: Haciendo de 
puente – hablando bien de unos a los otros – colaborando, arrimando el hombro, aunque 
seas el segundo o el último – acepta el consejo – comprende – sé humilde y cordial. 


